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EUSÉBIO AGUADO. 




Cuatro siglos ha qme lá Europa eonoee el prodigioso 
arui de multiplicar los egtmplares de los libros eon 
mas eelendad, esactitud j eomodidad de preeio, que 
por las coptas manuscritas ; jr en tan corto tiempo la 
Tipografia parece haber llegado ai último punto de 
perfeecioH. Como ti no tuviera mejoras á que aspirar 
ostenta su riqueia en los adornos/ caprichos s j cual si 
huitera apurado los médios de haeerse interesante por 
eu uulidad, combina ingeniosamente las formas j los 
tamanospara agradar j sorprender. La introduccion 
Oe las edtctones mifucoKámKUã j en miniatura es la 
mejorprueba de los adelantamientos tipográficos , r 
dei lujo eon que las prensas hacen alarde de sus ven- 
tajas en el presente siglo. 

La célebre imprenta de Didot , que en la edicion 
muroscopua de las Máximas db là Rocheioucaul» 
ha fPfrado i lo, tipógrafos ingleses en la pequenez 
J elartdad de los caracteres, estimula por otra parte 
la prensa espamla eon las reimpresiones que estd 
haciendo de nuestros dásieos en grados de miniatura. 
Ura vergonzoso que entre nosotros no se huòiese en- 
sajrado esta clase de ediciones, j que las gentes de 
gusto tuvtesen que mendigar de los estrangeros las 
T^l^f * '« »*"'« tipográfica i por lo que se ha 
deadido el editor á ofreter ai publico la presente 



Las tJietotu* e* mimiatwrtí j núcnuwpicãu, mtuot 
itiltê que Mlat jr primorosa» , soa mas propisu para 
libros de constata , qus de Uetura túiUiauada ; j esta 
es la rato» por que comuaments se tligta los. autores 
elásicos , fa eonocidos de todos por edidomes mas eó- 
modsu. La tradueeiom de la Ahiitta de Toreuato Ta- 
so por do» Juan de Jáuregui, es sn coneepto de todos 
los sábios una de las mejores produeaones de muestra 
poesia ; j si la Real Academia ^spanola eligió esta 
fábula pastoril para prueba de las ediciomes estereo- 
tipicas , no parecerá tmpropia la elecaon que de olla 
se hace para servir de muestra de las ediaones ea 
miniatura de la tipograJSm espaàola. 
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AM OK en hahito pastoril. 
SArirx. 

•II.TIÍ. 

▲MIVTA. 

TIESI. 

8ATI&0. 

XXAIHA. 

X&GASTO. 

ZX.PIKO. 

COBO OS TASTOKXS. 



PRÓLOGO. 



AMOK. 

l\Cváia creyera qae en esta hnmum formai 

Y así cn estos despojos pastoríles 
£staba oculto an dios? no un dios agora 
Sdvage, ó de la plebe de los dloses; 
Mas entre los «^lestes j los grandes 

El de mayor poder; que m achas vecea 
Derriba á Marte la sangrienta espada 
De la robusta mano ; y & Neptuno , 
Que las tierras combate , el grau tridente; 

Y los rayos á Júpiter supremo. 

£n este aspecto, j en aqnestos panos 
No rrconocerá tan facilmente 
Mi madre Vénus ai Amor su.hijo: 
Esme forsoso andar hayendo delia, 

Y disfraaame así, porque ella quiere 
Dispoocr á su gasto de mis flechas, 

Y de mi mesmo: y de ambicion movida, 
Cual liyiana muger , me insiste y Uera 
A las ilustres cortes y los cetros , 

Y allt procura que mi fuersa eraplte: 

Y solo ai yulgo de ministros mios, 
Mis menores hermanos , da licencia 
Qne puedan alojarse entre las sdTas, 



(O 

T asar las armas ^ silvestres pachos. 
To qae no soy críatora , aunque mi rostro 
Lo represenU y mi ademan travieso , 
Qnlero usar de mis armas á mi gusto, 
T disponer de mi segun mi antojo; 
Q«e i mi fné coneedidO) y no i mi madre, 
El fuego omnipotente y arco de oro. 
Por esto dlsfraúndome , y bnyendo , 
No su império, qne en mi no tiene algnne. 
Mas los rocgos qne ai fin atendo de madre, 
Tienen (nena , me escondo entre las selvas , 
T en las cabanas de la gente humilde. 
Ella me signe y faosca , prometimdo 
A qnien me manifieste, nn dnlce abraso, 
O algnn premio mayor: caal si no fneae 
Yo poderoso para dar en cambio 
Regalos semi^antes 6 mayorcs , 
A quien me encobre delia : esto á Io menos 
De cierto sé, que los halagos mio* 
A Ias doncellas les serán mas gratos. 
Si yo que soy Amor, de amor entiendo. 
Así me busca de ordinário en vano. 
Que oadie quiere revelkrme, y callan. 
Pues por estar aun mas oculto , y que dia 
No pueda descubririlise jjicir Ias senas, 
Dejé las alas, el aljaba y arco: 
Mas no por eso rengo desarmado. 
Que aquesta que parece simple vara. 



(3) 
Es ml encfkdlda Tiacba transformada , 
Y toda «fpira Uamas invisibles : 
Tamblm aquMte dardo , aanqne no time 
La punta de oro , es de divino tem}.le , 
T do qniora qae pira , amor imprime. 
Hoy he de bacer una profunda berida 
No menos incnruble, ai duro pecbo 
De la mas crnda ninfa , que en los campos 
Siguid jamas el coro de Diana. 
Será tan grande Ilaga la de Silvia , 
( Que este es d nombre de la ninfa fiera ) 
Gomo una que yo bice, babrá algua tirmpo , 
Al tiemo pecbo dei sagal Aminta, 
Cuaodo los dos de un modo pequenuelos , 
£1 por el campo á caca la seguia. 
T porque el golpe en ella mas se en<^arne, 
Esperara que la piedad primero 
Ablande el duro bielo , que apretado 
Al redrdor drl corazon le ha puesto 
La bonestidad y virginal decoro ; 
T en el instante mismo qae lo sienta 
Algo mas tiemo , lancaréle ri dardo. 
Paes para ejecvtar comodamente 
Mi empresa noble, ir quiero á entremetrrme 
Envuelto con U turba de pastores , 
Que todos festejantes, coronados 
Aqui se juntan ya , donde los dias 
Solenes gastan en solas y fiesta. 
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T fii^^ Mt VBO de sn eêeaãàm. 
En este puesto, en este haré mi golpe. 
Que po le paedan Ter mortalei ojos : 
Hoy estas selvas en manera nusTa 
Se oirán haklar de amor: hoy ha de verse , 
Que aqui presente mi deidad asiste. 
£lla en aí misma, y no en ministros suyos: 
Inspiraré sentido noble y puro 
A los rústicos pechoSf y en sus lenguas 
Pondré un estilo dulce y delicado , 
Pues en cualquiera parte que yo asista 
Soy Amor en efeto , en los pastores 
ITo menos que en los héroes poderosos : 
Y lai desigualdad de los sugetos 
Como me place igualo: esta es la suma 
Gloria que alcanxo, el gran milagro mio, 
Que suelo hacer Ias rústicas tamponas 
A la lira mas docta semejantes. 
T si mi madre, que desdena d verme 
Andar errando por agrestes bosques , 
Esta verdad no reconoce acaso , 
EUa es ciega , no yo , que falsamente 
Usa llamarme ciego el ciego vulgo. 




CÍ0 íftmito. 



ESCENA I. 

DAFHB. SILVIA. 

l\cvieTriaj Silvia, en «feto 

Sin los placeres de la hermosa Venas 

Pasar tus verdes y floridos anos? 

2 Ni oirás el dulce nombre 

De madre, ni verás los tiemos hijos 

Con apacible juego rodearte? 

Muda, muda de intento, 

Simplecilla de ti , que no te entiendes. 

SILVIA. 

Siga otra los contentos amorosos , 

Si es que hay en d amor algun contento; 

Yo desta vida gusto , y mi deleite 

Es atender ai arco y la saeta. 

Seguir la flera fngitíva, y luego 

Aterrar combatiendo Ia mas brava: 

Y mientras no faltaren 

Al bosque fieras , y ai aljaba flecbas , 

A mi no temo que placeres faltrn. 

DAVITB. 

Desabridos placeres 

Por cierto , y vida en todo desabrida , 
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Qve ai agora te agmila. 
Es por no haber probado otra aingnna: 
Así la gentr, ijue nabitò prinurro 
En ti nrando, qne aun era simple infante, 
TuTo por dulre f bucn mantenimiento 
Agua y b^^Uotas : va bellotas v agua 
£a manjar y bebida de animales, 
Por ser puestas en uso uvas y trigo. 
Tú por ventura si una ves gnstascs 
Cualquíer mínima parte dei contento 
Que goza un roraion amante amado, 
Dijeras suspirando arrepentida: 
Todo el tiempo se pierde 
Que en amar no se gasu. 
2 Oh mis pasados anos ! 
{Cuántas prolijas nocbes, 
Cttántos sUvestres solitários dias 
He consumido en vano. 
Que pudiera ocnparlos 
En estos amorosos pasatíempos! 
Moda, moda de intento, 
Siroplecilla de ti , que no te entiendes. 

SILVIA. 

Cuando yo arrepcntida snspirando 

Esas palabras diga. 

Que tú finges y adornas á tu gusto ; 

Hácia sus fuentes Tolverán los rios, 

Huirá el hambriento lobo dei cordero, 

El galgo de la liebre: amará «1 oso 

£1 mar profundo , y el delfin 1m Alpes. 

ConoKco ya Ia juventud esquiva : 
Así cnal eres tú, tambien yo he sido; 
Así tambien gocé de geatileaa, 
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De rostro hermoso y de cabello rubio: 
Aai tuve cual tú los lábio* rojos , 
^ en mis Urnas megiUas delicadas 
Mesclada así con el jazmin la rosa : 
Acnérdome que solo era mi gusto 
j Qué sirnple giisto ! componrr las redes , 
Armar con liga la una y otra mata , 
Dar nueros filos en la piedra ai dardo, 
Y accchar de las fieras en el bosqufl 
La cueva y huellas : y si vez alguna 
Era mirada de lascivo amante. 
Volvia la vista rústica y aalvage 
AI suelo con vergiienxa desdenosa, 
Desplaci^dome entonces la bennosara 
Tanto como á los otros agradaba ; 
Cual si fuera mi culpa 6 mi deshonra 
El ser vista, querida y deseada. 
^Mas qué no puede el tiempo, y qué no pueds 
Sirvifndo, mereciendo y suplicando, 
Hacer un importuno y fiel amante? 
Vencida fui , yo lo confieso , y fuero» 
Del vencedor las armas 
Humildad, y continuo sufrimiento, 
Llanto, suspiros, y piadosos ruegos. 
Mostróme en fin entonces 
La oscura sombra de una breve nocba 
Lo que la luz de mil enteros dias 
£n largo tiempo no me babia mostrado; 
Reprehendime entonces de mi engano 

Y simple ceguedrd, y suspirando, 
Con voz alegre dije : 

Toma allá, Cintia, tu bocina y arco. 
Que desde aqui renuncio 
Tu aljaba , flechas , egercicio y vida. 
Asi tambien espero que tu A minta 
Llegue i domesticar en algun dia 
Esa tu condido n rústica y dura, 

Y ablande en esc pecho 
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El IntratáUe rormion de acero. 

^No ea un gratil mancebo? ^no te qaiere? 

l kcmêo no es querido de otras ninfu ? 

^Te deja i ú "por el amor de alguna, 

O por el òdio tnyo? 

jPues en noMeca acaao le aventajas? 

Si tú eres hija de Cidipe, y está 

Nado dei dios de naestro noble rio ; 

El de Silvano es bljo, cnyo padre 

Fne Pan, aquel gran dIos dè los panores. 

lio es menos que tú bella (si te miras 

Al espejo tal ves de alguna fuente) 

.La cândida Amarílls, y él desprecia 

Sns afables eèricias, 

T signe tus desprecios desdeSosos. 

Ha* cuenta (y quiera d cielo qne sea vana) 

Qne él , de ti desdenado , ai fin procura 

Agradarse de aquella que le adora : 

lÕ^i sentirás , me dí ? ^ con cuáles ojos 

Verás tu amante con ageno dueno, 

T ya en agenos braços 

Fdis y alegre estar de ti burlando? 

SKI.TIA. 

Haga Aminta de si Io qne gustáre, 

T de stt amor^ que á mi me importa poço ; 

Y como no sea mio , 

Be quien qnisiere sea. 

Mas no seráf no le queriendo, mio, 

T annque d lo fnese , yo no seria suya. 

DAVirK. 

^De donde nace tn aborrecimiento ? 

SILVIA. 

De ra amor sdamente. 
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8ILTXA. 

Paes bien, aundo á 1m plantas 

Oyere los suspiros , 

Digo qua entnnces quiero ser amante. 

DAFVZ. 

Tú recibes i burla mis consejos 
Fieles , y así ron mis palabras juegas. 
l Ob en amor sorda , cuanto boba y necla ! 
Mas anda: vendrá tiempo en que de veras 
De no haberlos seguido te arreplentas. 

Y no te digo cuando irás buyendo 
Las fuentes, donde abora te deleitas, 
Cuando buirás las fuentes por el miedo 
De verte ya tan amigada y fea; 

Bien que esto te avendrá ; mas no te anuncio 

Esto solo, que atinque es tan grave dano, 

Es dano ai fin comun : ^ no se te acucrda 

Lo que Elpino contaba el otro dia, 

El sábio Elpino, á su Licori bermdsa? 

^La que en Elpino puede con los ojos 

Lo que él debiera en ella con el canto, 

Cuando el debcr en el amor se bailara? 

Pucs lo contaba oyendo Bato y Tirsi , 

De amor grandes maestros , en la cueva 

De la Aurora , do encima de la puerta 

Escrito está : lejos de aqui profanos. 

£1 dijo (y dijo que se lo babia dicbo 

Aqnel de ingenio grande, 

Que canto los amnres y Ias armas , 

Cuya sampona le dejò, muriendo) 

Que bay una oscura cueva en el infiemo, 

Allá donde los bornos de Aqueronte 

Exhalan negro bumo abominable, 

Y que en aquesta con tormento eterno 
De llanto y de tinieblas espantosas 
Son castigadas merecidamente 



(IO) 

l J««ps por CBfmtgo 

Al caro caposo de fu tortoliUa? 

1 Jusgas p<Mr tieifppo acwo 

Be cncmisud y «bojo 

Lb dulce primavera. 

Que agora alegre j verde 

EuscDa i amar el inundo , y ani males , 

Los hombres y nugcres? ^y no advicrtea 

Como toda* las cosas 

En este tiempo cstin enamoradas 

De UB amor apaciUe y proveckoso? 

Mira allí aquel palomo 

G>n qu^ dulces arruUos y caricias 

Besa á su companera. 

Oye aquel rvisenor da ramo en ramo 

Como salta canundo , yo anw « yo amo. 

Pues la cnlebra (si es que no lo sabes) 

Drja d veneno , y corre 

Fervorosa ai amante: 

Siente de amor el tigre , 

Ama ri bravo leon : tá sola fiera 

Mas que las fieras todas , 

Le niegas en tu prcho acogimicnto. 

^Mas qué digo leon, serpiente y tigre. 

Que tienen sentimientos f 

Tarabien aman los árboles y plantas. 

Mirar puedes la vid con cuánto afecto , 

Y con cuántos abrasos repetidos 
A sn marido ralaza. 

Ama un abeto ai otro, el pino ai pino, 
El fresno ai fresno, á sauce por el saace, 

Y una por otra hjiya arde y suspira: 

Y si tuvieras tú de amor sentido, 
Blen sus mudos suspiros entendieras. 
^Qiié bas de ser en efeto para menos 
Que las plantas, buyendo »er amante? 
Muda , muda de intento, 
SimplêciUa de ti , que no te entiendes. 
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IILVIA. 



Paes bien, cnando á las plantas 

Oyere los suspiros , 

Digo que entcmccs cpiiero ser amante. 

nAnrs. 

Tú recibes i burla mis consejos 
Fieles , y así ron mis palabras ju^as. 
{ Ob cn amor sorda , cnanto boba y necia ! 
Mas anda : vendrá tiempo en que de veras 
De no haberlos seguido te arrcpientas. 

Y no te digo cnando irás buyendo 
Las fuentes , donde abora te deleitas , 
Cuando buirás las fuentes por el miedo 
De verte ya tan amigada y fea; 

Bien que esto te avendrá ; mas no te anuncio 

Esto solo, que aunque es tan grave dano. 

Es dano ai fin comun : £ no se te acucrda 

Lo que Elpino contaba el otro dia, 

£1 sábio FJpino, á su Licori bermcisa? 

£La que en Elpino puede con los ojos 

Lo que él debiera en ella con el canto, 

Cuando el deber en el amor se bailara? 

Pues lo contaba oyendo Bato y Tirsi, 

De amor grandes maestros, en la cueva 

De la Aurora , do encima de la puerta 

Escrito está: lejos de aqui profanos. 

£1 dijo (y dijo que se lo babia dicbo 

Aqnel de ingenio grande. 

Que canto los amores y las armas , 

Cuya xampona le dejó, muriendo) 

Que bay una oscura cueva en el infiemo, 

Allá donde los homos de Aqueronte 

Exhalan negro humo abominable, 

Y que en aquenta con tormento eterno 
De llanto y de tinieblas espantosas 
Son castigadas merecidamente 
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Lu mngcrM IngntM y rebeldes. 
Afiunla pães, que a)K se te apareie 
Albergue á tu fiere«a , y será justo 
Que saque el humo llanto de unos ojos , 
Do la ptedad jamas pndo sacarlo: 
Sigue, sigue tu estilo, 
Desconocida ninfa y obstinada. 



SILVIA. 



jY qné le respondíó Licori entonces 
A tales cosas? 



/ 



SArirs. 



Tú dei propio becbo 
Nada cuidas , é inquieres los ageno». 
Con los OJOS le diò respuesta. 



SILVIA. 

C6010 



Responder pudo con los ojos solos? 



SAFHB. 



Ellos á Elpino vaeltos respondieron 
G>n lina dulce risa : tuyos somos , 

Y el niismo corazon de la que miras: 
Ifi mas debes pedirle, 

Ni mas te puedc dar : y esto bastira 
Por muy cumplido premio ai casto amante » 
Guando él'aquello8 ojos 
Jozgára vrrdaderos como bellos, 

Y éntera fé les diera. 

SILVIA. 

^Y por qué no los cree? 
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SAnrx. 

l Luego no sabes 
Lo que llrsi escribld , cuando perdido 
Sin seso, «rdiendo «ndavo por los campos 
De tal manera , que á la par movia 
Pledad y risa en ninfas y pastores ? 
Ko fue lo que escribió digno de risa , 
Si bien sus hechos , coroo ves , lo fueron : 
El escribi<$ mil troncos , y con «lios 
Creciò Ia letra juntamente y versos, 
Donde me acuerdo haber así Irido : 
Falsas lumbres, espejos enganosos 
Del triste corazon , bien os conozco , 

Y los enganos vnestros ; i mas qué importa , 
Si Amor impide, que de vos me aparte? 

SILVXA. 

To cstoy perdiendo el tiempo aqui enpalabras, 
Sln acordarme que es el dia prescrito. 
Que babemos de ir á la ordenada casa 
Del encínal. Si te parece , Dafne , 
He espera en tanto que en la fnente lavo 
El pofvo , de que estoy toda cubierta 
Desde ayer, por seguir nn presto gamo, 
Qne ai nn pude matar. 

SAVVS. 

Esperaréte, 

Y aun yo quísi me baíiare contigo: 
Mas quiero ir antes i mi caseria , 
Pues nasta agora no parece tarde t 
Espérame en la tuya , iré á bnscarte , 

Y en tanto piensa tú lo que te importa 
Mas que Ia fíiente y casa ; y si no sabes , 
Cree q[ue no sabes, y á los sábios cree. 



(«4) 
ESCENA II. 

AXIVTA. Txati. 
▲UIHTA. 

He Tltto «1 Uanto mio 

El mar , lu piedras responder piadoMS , 

Y «uspirar las hojas 
Re Tísto ai llaoto mio: 

Mas no he TÍsto jamas, ni vrr espero 

G>mpadccene mi enemiga bella, 

Que no sé si muger la nombre, ó fiera; 

Fero ya nirga ser mager humana 

La que piedad me niega , 

No habiéndola negado 

Hasta la dura inanimada piedra. 

Tiasi. 

Pare el cordero la menuda yerba, 

Y el lobo se alimenta dei cordero; 
Mas el amor de lágrimas se ceba, 

Y sln jamas mostrarse satisiecho. 

AMIirTA. 

I Ay triste ! que el amor bien satisfccho 
Está ya de mi Ilanto t solo tiene 
Sed de mi sangre, y quiero que ml sangre 
Él y mi ingrata con los ojos beban. 

Tzasi. 

jAy Aminta infeliz! ^qué devaneas? 
£Qiié estás diciendo? esfuérsate y ronforla. 
Que otra ninfa bailarás , si te desprfcia 
Esta cruel. 



(.S) 



AHtnTA. 



iCótào podre haUar otni, 
Si halliuine á ml no pardo? y si jo misine 
Me prrdí , i qué gaimnrla 
Adqoiíiré jamaa, qae me «ostente? 



Tiaqi. 



{Oh m{srro cagai! no desesperes, 
Qve adquiriria la misma que d«aea«. 
Sabe, que d tíempo largo ensffia ai bonbre 
Poner fircno ai leon y tigre hirtana. 



AMISTA. 



S», pêro et desdirhado 
No pnfde largo tíempo 
Sostener la tu<danxa de ta oiuerte. 



Tiasi. 



Seri breve tardança , pòrqae ra breve 
Se enojan las magrres , y se aplaran , 
A qulen naturaleaa biso miMlmlM 
Mas qae la boja ai viehtb , y que la punta 
De blanda espiga. Pêro yo te raego , 
Que de lo ocolio de to triste estado 
Me des noticia, que si blen me has dicbo 
Diversas vrces qae de veras amas , ' ' - 
La causa de tu amor siempte cállaste: 
Y mi fiel amístad pirtiso merece, 
Con el comun estadio de -las musas , 
Que me descubras lo que i todos e^laií. 

AMIHTÀ. 

Tirsi , yo soy contento de dec Ir te 
Lo que las selvas , montes y los rios ' 
Ya saben , y los hombr^s no Ib sabeft ; 
Porque ya estoy tan cerca d<" mf muerte , 
Que me importa dejar quien n«anlfieat« 



(rf) 

De mi aiorir la cama, y ^e k iaipriína 
En la cortesã de una haya infausta , 
Junto ai lugar do yac«ri mi cittipo : 
Donde tpl ve» paflando aqudla ingrata,' 
Huelgue pUar los infelices huesoa 
G>n el sobçrliio pie^ y entre ú diga: 
Bste es mi triunfo: y de mirar se alegre. 
Que ya es patente tU victoria & todoa 
Los pastores vacinoa y estnaigeros. 
Que allí traiga la aiierte ; y ser podria 
(Mas mucko eapero) se Hegaae ua dia. 
Que ella, aunqne taíde, de piedad aaorida, 
Uorase mnerto ai que quito la TÍda. 
Mas oye agora. 

Dí, que biente cscncbo, 
Quiú con mejor fin , que tú no piensas. 

Siendo yo cagalejo. 

Tanto que apenas con la tíarna mano 

Podia alcançar de las prioMiraa ramaa 

Bn los pequeõtM árboles el frato, 

Tuve pura amistad con una ninfa 

La mas amaUe y bcUa, 

Que ai vientQ di6 jamas sua kebtas d« oro: 

Bien conoces,la hija de Cidipe, 

Y dei rico Montano, Silvia cara, 
Honor de nuestras selvas, 

Y ardor de nuestras almas, desta digo: 
Tivi con esta un tiraipo tan unido, 
Que entre do«' tortolillas aaa conforme 
Fiddidad ni se verá , ni ha vistos 
Eran nuestros albergues 

Bien juntos, pcro mas los corasonea: 
Conformes las «dades,. 
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Fero lof pcMamlentos mas c on ftwawgi 
Con eUa muchas Teces 
Tendi Ia red á pájaros j á pccM, 
Segui con cila d denro, el vdos gamo, 

Y era comun la cau y el contento. 
Mas mlentras de animales hada presa , 
Sin saber oòmOf fui yo mismo preso. 
Poço á poço nado en el pccho mio 
No sé de qu^ raia ( como la yerba , 
Que sude de si misna ella nacerse) 
Un incdgnito afecto, 

Qne mi deseo morta 
A ver siempre delante 
Ml companera Silvia , 

Y de sus bdlos ojos 

Solia gastar una dulsnra estrafia, 

Que ai fin dejaba un no s^ qné de amargos 

Mil Teces suspiraba, y do sabia 

Cuál faese la ocasion de mis suspiros. 

De manera, que Fui primero amante. 

Que ai amor conodese ; Tine ai cabo 

Bico i entendcrlo, mas el modo escncha, 

Y nota cdmo fn«. 

Tiast. 
Debe notarse. 

AMIHTA. 

De vn álamo á la sombra Silvia y Filia , 

Y yo junto con ellas , 
Huyendo d sol estábamos un dia , 
Cnãndo una abeja , que ligera andaba 
Sn mirl cogiendo en los floridos prado* , 
A Filis foe volando, 

Y en la mcgiHa hermosa. 

Mas fresca y mas rosada qne Ia rosa , 



A BvestiM oJM k picò atrerMa: 
Quisá «Dganãda con la cemcjansa 
Crrjé que faesr flor: entoncra Filia 
Gomo impaciente comcnsò á qacjane 
De la agada picada: 
Pêro mi bella SiWia dijo: calla, 
Galla, no te lamentes, Filia mia. 
Que con palabras qve yo sé de encanto 
Te qaitai^ el dolor : este seo-eto 
Supe de Ar«sia maga , y k di en trneco 
Mi cuemo de mkrfil y engaste de oro. 
Esto dicimdo , avecinò los lahios 
De aquella dulce hpra i la megiUa. 
Heridis, y blandamente murmurando, 
Dijo no sé que versos, y ai momento 
(MaravilloM) efecto) sintí^ Fílis 
Qoitársele el dolor : 6 fue la fnersa 

Y virtud de las mágicas palabras, 
O como yo presumo, 

La Tirtnd de b boca , 

Que sana lo que toca: 

Pues yo que hasta entonccs 

Otra ninguna cosa deseaba 

Que la ogradable lumbre de sus ojos , 

Y sus palabras dlílces , mas suaves 
Que el lento murmurar de un arroyuclo 
Que rompe el curso entre menudas gnijas, 

Y el resonar de zéfiro en las bojas ; 
Entonces me encendid nuevo deseo 
De juntar á los suyos estos lábios : 

Y con mayor astuda, y mas aviso 
Que nunca habia tenido ( mira ciriinto 
El amor sutilita nuestro ingenio ) 

Se me ofreriò un engaiío, con que en breve 
Llegar pudiese A conseguir mi intento. 
Y fue desta manera, que fingiendo 
Me habia picado otra molesta abeja 
El lábio bajo, oomancé á quejame 
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De suerte , qne el remédio que U lengma 
Ko drmandaba, cl roctro le pedia. 
La fimplecilU Silvia 
Piadosa de mi mal, se ofreció In^o 
Con ri remédio i la enganosa hcrlda, 
É hiso ;ay triste! mocho mas crrcidat 

Y mas mortal mi herida verdad^ra, 
Guando Uegó sus lábios á los mios. 
No suelrn las abejas 

G>ger tan dulce miei de flor alguna. 

Como yo entonccs de sus frescas rosas; 

Annque el vivo deseo 

Qne ardiente me incitaba á humedecerias , 

Se abstuvo de temor y de verguenxa, 

Siendo mas lento y menos atrevido. 

Mas mieotras decendia 

Al coracon la gran dulsura, mista 

De un secreto veneno. 

Tanto regalo deste birn sentia. 

Que fingirndo no faab^rseme dei todo 

Pasado aquel dolor, hice de suerte 

Que ella mas veces repitió el encanto. 

De alli adelante de manera andnvo 

Creciendo mi impaciência y mi deseo. 

Que como ya en el pecho no cupiesen, 

Por fuersa hubieron de salir , y un dia 

Que en cerco se sentaban muchas ninfas 

Y pastores , haciendo un juego nuestro , 
Qne cada uno por órden le decia 

En la oreja un secreto ai mas vecino, 
Le dige i Silvia : yo por ti me abraso , 

Y moriré, si tá no me remedias. 
A estas palabras int-linó sn rostro, 

Y de improviso le tifió de rojo , 
Dando senales de verguenxa y rabia. 
No tnve otra respnesta , que un silencio 
Mudo , turbado , y lleno de amenaxas : 
Qnitdse d« allí lacgo, y nunca qniso 
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Mu iMlilamc nl ^nvae. Y ya três veces 
Ha el segador cortado las espigas » 
T tantas cl hibin-no ha despojado 
Los verdes bosques de sns frescas bojas; 

Y todos los caminos he tentado 
Por aplacaria, fíiera dela mnerte. 
Morir me falta en fin por aplacaria , 

Y moriré en biien bora , como entienda 
Que he de cansarle sentinilento 6 goso: 
TSi sé cuál qaiera mas de estas dos cosas, 
Bicn fnera la piedad mas rico premio 

De ml fe verdadera , 

Y roayer recompensa de '»{ mnerte ; 
Mas no debo querer cosa que turbe 
La lua serena de sns ojos beUos , 

Ni que moleste aquel hermoso pecho. 



Tiasi. 



l Es posible que Silvia , si te cyese 
Palabras semejantes, no te amase? 



jiviirrA. 



No lo sé, ni lo creo; 
Mas huye mis palabras, 
Cual áspid el encanto. 



Tiasi. 



Pues confia. 
Que d coracon me dioe, 
Que he de ser poderoso á que te escuche. 



AHIVTA. 



O nada alcançarás, 6 cuando akanccs 

AI fin que yo le hable, 

Yo $é que nada he de alcanur faahlando. 



(*') 



TIXSX. 



iPor quê aú desc»peru? 

AXIITTA. 

t 

Desespero 
Con JQSU caoM , porque el labio Mopso 
Ya me pronoaticò mi dura suerte: 
Mopso , que entieode d canto de las ares , 
La virtud de las yerbas j las fuentes. 

Txmsi. 

;De cuál Mopso me diccs? ;del que tiene 
En la lengua melosas las palabras , 
Un amlgaMe término en los lábios, 

Y enganos y traiciones en el pecho? 
Hora está de buen animo: que todos 
Los pronòsticos suyos infelicrs, 

Que entre ignorantes vende con su falsa 
Severidad , jamas tíenen efrcto ; 

Y de esperiencia té lo que te digo: 
Antes por eso solo que él te anuncia. 
Me atrevo á asegurarte un fin dichoso 
En tu amoroso intento: así que debes 
Prometerte seguras esperanxas, 

Por solo que este quiere que no esperes. 

AMIVTA. 

Ya me consudo oyendo lo que diccs ; 
A ti el cuidado , Tirsi , te remito 
Desta mi vida. 

Tiasx. 

Yo tendré el cuidado, 

Y tá me espera aqui dentro de un bora. 



jOIi htUã cdad dfl oro venturosa ' 
«o porque miti A bo«que aistilaba, * 

i de Ias fupntes leche se vertia ; 

No porque ditf sus frutos abundoM 

La tierra que el arado no tocaba, 

Ni venenoia slerpe consentia; 

No porque reluda 

Sin tristes nnbrs ri sereno delo , 

Y sieinpre era tempkda primavera, 

V«e V« no persevera. 

Mas la destemplan el ciJor y el hielo; 

Ni Uevó nave á Ia estranger. tierra 

U vU codlcia, ó la sangrienta guerra. 

Mas solo porque entonces este vano, 
Vano V Sngido nombre sin sugeto, 
«Jle tdolo de errores enganoso , 
A quien la urbanidad y el vulgo Insano 
IJamó despnes bonor, y es en efeto 
JJe la naturaleza opuesto odioso, 
Pfb mesclo m&llcioso 
Su afan «i b, dulcísimos amores: 
N. de su dura Icy tan importuna 
Tuvo noticia alguna 
Aquella libre escuadra de amadores; 
M«» de una natural, que consentia 
Fuew hcito aquello que placía. 

Entonce. por el agua y por las flores 
Iban con dulcrs bailes rrtoaando 
Los cnpidillos sin aljaba 6 laao ; 
Sentábanse Ias ninfas y pastorí^s, 
Caricias mil ai raaonar meadando, 
X à las wricias uno y otro abraao. 
Ue velo, ni embaraço 
Jâma. cubriò sos rosas encarnadas 
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Lt pastorcílla, nl la para frente: 

Desnudo juntamente 

Su bltnco pecho y pomas ddicadas : 

Y á menu do m el agua detenida 
Tríscar se viò el amante y su querida. 

Tú , honor , fulste el primero que nrgasta 
La fuente de deleites tan copiosa, 

Y á la sed amorosa Ia escondlste: 
Tú á los herroosos ojos ensenaste 
A encubrir en si mismos temerosa 

La viva luz , que en su belleaa asiste : 

Tú en redes recogiste 

Las hebras de oro, que trataba d vicnto; 

Y tú pustste el ademan esquivo 
AI proceder lascivo, 

Freno i la lengua, j arte ai movimientos 

Efecto (ò vil honor) es soln tuyo, 

Que A don de amor se liame horto sayo. 

. Y suelen ser tus célebres hazanas 
Las penas dei que oprimes i tos leyes. 
Mas tú , senor de la natnralexa 

Y dei amor , tú que sujetas reyes , 
^Qué pretendes oculto entre cabanas. 
Donde caber no puede tu grandesa ? 
AlU con la nobleaa 

Te vé á turbar el sneno ai preeminente t 
Deja sin ti nuesiros humildes pechos 
En limitados techos 
Tivir ai uso de la aatigna gente. 
Amemos, que no hay trégua diferida 
Entre los tiempos y la humana vida. 

Amemos , que el sol muere , y luego aac«) ; 
A nnsotros se esconde y se dcvnace 
I^ breve lua M dia, 

Y el sveno ctcma noche dos envia. 




fio st^xin^. 



ESCENA I. 
■ ▲Txao soLOb 

Y con «as brcrei arniM , cuando pica , 
Hace molesta y grave la keriílat 

j Bha qui coca tan brerc ▼ tan pe^nefia 
Como ã amor, qae en toao breve eapacio 
Entra j te ooonde? ya en la aonibra «tcata 
De unas pestanaa , ya entre las primcras 
Sntiles kdiras de un cabeHo mÚo, 
Ya en loa koyueloa de nna dolce risa; 

Y en peqncnes tan n^taima , le venoa 
Hacrr naortales fnrarables Uagas. 

{ Triste 4le raí 1 qae es todo Uaga y sangre 
Mi corasoa y entranas, y mil dardos 
Puso ei amor en los airados ojos 
De Silvia. Cmdo Amor, ingrata Silvia, 
Mas rrnda y mas ingrata qne laa sdvas. 
{Oh como te rompete ri nombre, y còno 
Quien tal nombre te pnso , lo entradia ! 
La sdva encabre ai oso , tigre y sierpe 
En sa arfaolrda verde; y tú en el pecko 
Escondes impirdad , soberbia y ódio , 
Fleras mayores mie oso, tigre y sierpe: 
Que aqnéllas snrlm aplararse, y Atas 
No se aplacan por dádivas nl mrgos. 
Tú , cuando te p w ic nto florei nvevaa. 
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EMfniy* ÍMã desprecias , por yentura 
Ylôido en tn rostro mas faennosas flores: 
Paes li te traigo Ias masaanas firescas , 
Tú las desdenas arrogante, acaso 
Porque en tn pecho las Terás mas bdlas: 
Cnando te ofreico los panales dolces. 
Altiva los ultrajas , por Tentara 
Por ser mas duíce miei la de tas lábios. 
Mas si no pocde darte mi pobresa 
Cosa que no haya en ti mas dalce y bella , 
A mi mesmo te doy. ^Por qoé desprecias 

Y aborreces el don? qae no meresco 
Ser despreciado , si en cl mar tranquilo 
Bien me mire, cnando callado d vicnto. 
Sus claras ondas sercnaba nn dia. 

Este mi rostro de color sangnino. 
Estas anchas espaldas, estos brasos 
De duros nerrios, mi cerdoso pecho 

Y Tedijudos musios son indicio 
De mi Tiril j poderoso esfuerso. 

l Quê piensas tú hacer destos donceles , 
Apenas floreddo el Uando boxo 
En sus megillas , que oon arte y coenta 
Dlsponcn su csbrllo limpio y crespo? 
Mogeres son aquestos en semblante, 

Y en obras: díle á alguno que te siga 
Por sdTa y monte, y que por ti combata 
Contra el vaUente jabali y el oso. 

"No soy pnes maio yo , ni tú me dejas 
Por la forma que tengo; sino solo 
Por mi pobresa: en ma las caserias 
Signen de las cindades el egemplo. 
Sin dnda alguna d siglo de oro es este, 
Paes solo Tence el oro , y reina d oto. 
Oh tú, qoien foiste el iuTentor priraero 
De Tcoder d amor, maldtta sca 
Tu enterrada cenixa y hnesos frios , 

Y no alcanccn jaaus pastor 6 ninfa , 

3 
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Qoe «Mando 1e* diga: hayaU dncaaao; 

Mm u» bnie la flirria, y mueva d vicMto 

T con Inmando pia todo ganado 

Lm kneOc: tv primcfo «vilaeiste 

La BoUcu de aBwr, y aa diúsara 

Alegra €oaíT«rtiite eu amargara. 

iUnor vendibie, amor sierro dd oro 

Es d monfltnio vim <ú y abomiaakle, 

Qae d mar y tierra engendran y prodacnt. 

tMas ptra qué me qaíjo d airc en v»no? 

Uia las anmM cada cad , qae espaestaa 

Le diò natttraleaa á sa defensa : 

Uta los pies d cierro, d Icon 1m garras, 

El. jdMiU d colmlllo ; así son armas 

De la muger bddad y gentileaa. 

; Pues como yo d presente no me valgo 

De mi feroctdad para defensa 

De mi ulad , pues la natnraleu 

Apto me hiao á la videnda y robô? 

Tfo me quíero robar lo que me niega 

Esta enemiga , y d amor ingrata. 

Pues como agora me conto un cabrero. 

Que «abe sus coctambres, dia sude 

llefres^rse i menvdo en una fuente, 

Y me enseíi4& d lugar : pienso cseondenna 

En â entre los cáspedca y ramas, 

Aguardando á que Tcaga; y como rea 

Buena ocasion , me arrojare trM dk. 

; Qué puede contrutar una mocuela 

Con la débil carreta, 6 con los brau» 

Contra ml, tan ligero y poderoao? 

Llore, suspire, oponga toda fnersa 

De pledad 6 bermosora ; qoe d puedo 

Revolver esta mano à su cabeUo, 

De aUi no iri , sin que prtmero tina 

Por venganca mis armas de su sangre. 
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ESCENA II. 

SÀ7XB. TXK8I. 
JULtBM. 

Como te clige, Tini, ya 70 via 

Que Aminta amaba a Silvia, y sabe el delo 

Como le he hecho siempre boen o6cio : ' 

Y «gora oon mas gasto he de hacerle. 
Porque los niegos tuyos intrrvinien. 
Mas antes me atrevieni, te prometo, 

A domar un novillo, un tigre, un oso, 
Que una rapaca destas, simple y boba, 
Tan boba , como bella , qne no advierta 
Cuán ardientes y agudas son las armas 
De su bclleza , y con el llanto y risa 
A muchos mate, y dei herir no entienda. 

TXKSX. 

jQui muger hay tan simple, que en saliendo 
De laa mantillas , ya no aprenda el arte 
De contentar, y parecer hermosa. 
De matar agradando, y saber cuálcs 
Armas pueden herIr , y cuáles matan , 

Y cuáles dan salud y rcsucitan? 

PA.VVB. 

^Quién es maestro de tan grandes artes? 

TIBSI. 

Tb finges , y me tientas : ú qne ensenn 
El canto y Tnelo á las ligeras aves , 
El nadar á lo* petes , cl encuentro 
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A los carneros , i loa bravos toros 
Usar dd cnemo, j ai paboa sobcrhio 
Tender la pompa de bisarras pia 



SAna. 
íCuAles el nombre suyo? 

Tiasi. 

El nombre es Dafioe. 

DAFirs. 
{ Oh falsa lengna ! 

Tiasi. 

l Luego tú no bastas 
A dar á mil discípulas escuela? 
Aunqae á decir verdad, bien poça falu 
Les bace otro maestro : su maestra 
Es la naturalesaf y á las veces 
Tambien la madre j ama alcanun parte. 

OAvna. 

Tá ores en suma malicioso , Tirsi : 
Pues yo te sé decir, que no resuelvo 
Si es ya tan boba Silvia, y tan scnciUa, 
Como en sus hechos y palabras muestra. 
Vi ayer cierta sefial, y esta me puso 
En mucba duda: yo la haUé cercana 
A la ciudad, donde sus ancbos prados 
Tienen entre lagunas una isleta 
Con un estanque transparente y limplo: 
AUí la TÍ, toda pendiente el cuerpo, 
Da suerte que nostraba dddtarse 
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De mirar á d mtama , j le pedia 
Consejo ai agna, como dispondria. 
Por cima de la frente bu caballo, 
Sobre el cabello el velo , y sobre d velo 
Diversas flores , que tenia en la falda. 
De alli saeaba la azoceua y rosa , 

Y la llegaba á su purpúreo rostro , 

Y á su cândido cuello , cotejando 
Las colores, y laego muy ufana 
De Ia victcnia , un tanto se ráa. 
Como diciendo: yo en efeto os venso. 
No es traigo aqui por ornamento mio. 
Mas solo oê traigo por vei^ãenaa vuestra , 

Y por mostrar que os Uevo gran ventaja. 
Mas mientras se adornaba y componia, 
Volviò los ojos , bien acaso , y viendo 
Como yo la miraba , de vergúenza 

Se aluS dei suelo, y derramo las flores. 
Cuanto mas yo de veria me reía, 
Mas dia de mi risa se encendia: 

Y porque estaba descompuesto en parte 
Su cabdlo , y en parte recogido , 

Dos 6 três veces revolviò los ojos 
Hácia Ia faente consejera á hurto. 
Como temiendo ser de mi entendida : 
Miròse descompnesta , mas con todo 
Se satisfizo, que se vió muy bclla, 
Si descompuesta : yo entendilo todo , 
Pêro càúi. 



TXRBX. 



Tú me refieres , Dafne, 
Lo que he pensado siempre: ^no lo dige? 



SAFVE. 



Bien Io digiste: mas á todos oigo. 
Que no fueron las ninfu y pastorac 
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Tan entmdidat antes , ni yo tnre 
Tal joTentad: el mando te envejeee, 
Y en la Tejes ae aumenta sn malícia. 

Tiasi. 

Qutti entonces no usaban tantaa yreee» 
Los ciudadnnoa ver el campo y sd^aa, 
Ni Untas veces nuestras sag«I(^as 
Entrar en la cindailt ya esUn mesclados 
Linages y costnmbres. Mas dejando 
Agora eslos disenrsos, ^no harias 
Por conformar á &Wia en qne le hablase 
Aminta solo, 6 tú ddante, un dia? 

DÂrnK. 

No sé: Sihntt et esquiva por estremo. 

TIRSI. 

Y Amlnta por catremo comedido. 

SJLFirE. 

Pnes no hará nada, comedido amante: 
Tú le arons^a , qne 4 atra cota atienda , 
Si es de ese bumor. El qne taber quiaiera 
De amar-, deje respelos , oae y pída , 
Solicite, importune^ y si no basta, 
Tome lo qne pndicre; £tú no sabes 
De la muger Íb condidon precisa? 
Huye , y buyendo , quiere que la alcancen ; 
Niega , y negando , quiere que la apremieo ; 
Lncha , y Inchando , quiere que la venaan. 
Ya sabes , Tirsi , que de ti me fio , 
Porque en silencio guardes lo que digo. 

TIASI. 

No bay ocasion por qne de mi sospeches 
Qne jamas diga cosa que te ofenda : 
Mas rnégote, mi Daíne, por Ia dnlce 
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Mnnoria de tas anos juveniles , 
Me favorexcas, ayudaíulo i Anunta 
Mísero t que perece. 

;Qa^ conjaro 
Tau gentil ha buscado este inocente! 
La juventud me trae á la aiemofia : 
El blen pasado es el presente enojo. 
^Paes que dices que naga? 

Tiasx. 

No te falta 
Ingcnio, ni consrjo: basta solo 
Que á querer te dispongas. 

Hora sabe, 
Que vamos Silvia y yo , dentro de un rato , 
A la fuente , que lurnum de Diana. 
Allá donde aquel plátano da sombra 
Al agua dulce , y ai lugar covnda 
Las ninfas casaaoras : en aqueste 
Es cierto ha de lavar sus miembros bellos. 

TIBSI. 

Paes bien. 

tC^mo pães bien? {qoé mal cnticndes! 
Si cn ti cabe discurso, eao te basta. 

TZISI. 

Ta entiendo; mas no s^ si ha d« atrererse 
tlk tanto. 



(3«) 



SA.VVS . 



Paes n. il no ha de atreverae, 
Est^ aaí, y aguarde á que lo bosquen. 



Tiati. 



él es por cierto tal , qne lo merece. 



SAFBB. 



ÍPero nosotro* no faablaremos algo 
to ti mismo ? IM , Tirai , £ tú no quieres 
Enainonirte? pnes aun eres moto. 
Que no serán tus anos veinte y nnere « 
Y ayer te conocimos bien criatura: - 
^Has de vivir ocioso y sin contento? 
Que solo sabe de placer d que ama. 



Tiasi. 



No desecba de Vénus los placeres 
Qoien se retira dei amor ; mas g<»sa 
El dulce dei amor sin el amargo. 



SAFirx. 



Es desabrido dulce ai que le falta 
Mescla de algun amaino « y loego cansa» 



TXUI. 



Mas vale pues hartarse. 

Que estar siempre hambriento. 



SAnrs. 



No ya con d manjar que se posee ; 
T cuanto mas se gusta, mas agrada. 
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TIMX. 

l Qaiân es tan powedor de lo qne gosta , 

Que á todas horas parda 

Hallarlo espacsto i sa apetito j hambre? 

sAnrB. 

l Mas qal^n halld jamas lo qae no busca? 

T»SI. 

Es pelígro buscar lo que adquirido , 
Causa breve contento, 
Y no adquirido mncbo mas tormento. 
Hasta que llantoa j suspiros falten 
En el amor, y en su tirano reino, 
Tlrsi no ha de volver á ser amante: 
Ya basta lo que tengo padecido , 
Otro fiel flfi^ffr hari su parte. 

sA.rBrB. 

Mas no tienes gosado lo que basta. 

TZASI. 

Ni gosarlo desao. 

Si tan caro se compra. 

Amar te seri fuersa , si no gusto. 

Tiasx. 
No me puedcm forsar, estando lejos. 
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jQuién ttHk lejo» dd amor? 

TXMX. 

Quien hnyc. 

^T qné iaporla que hujM de tn» alas? 

Tiaai. 

Time ai naenr anor laa alas cortas , 
Que apenas 1« sostentan , 

Y así'no las estiende á todo Tudo. 

Pues no conoce el hombre mando nare; 

Y cuando lo coaoce, es grande y Tuela. 

TIBSI. 

No , si otra vex no ha visto como nace. 

SAFHK. 

Hora veremos si tus ojos huyen , 
Como dices : y luego te protesto 
(Ya que presumes tanto de Ugero) 
Que cuando te ver^ pedirme ayuda. 
No movera por ayudarte un paso, 
Un solo dedo, una pestana sola. 

TIHSI. 

Bravo rigor, iqaé me podrás ver muerto? 
Pues , Dafne amiga , si pretendes que ame , 
Quiéreme tú, y estamos concertados. 



(35) 



BàVIlK. 



Tú me barks enfluf y por ventura 
No me mereces por amante: ;ay cuántoi 
Eogana «n rostro coWado y liso ! 



TIMX. 



No burlo á fó; mas antes me parece 
Que con esa protesta me desechas, 
Cual hacen toidas ; pêro i que remédio ? 
Viviré im aanor , si no me qttierei. 



toAFirc. 



Tive, Tirai, contento, ocioso vive. 

Que en <Scio tal siempre el amor se engendra. 



TIBSI. 



Oh Dafne, en esta oclosidad me ba puesto 
£] que en las selvas como á dios honramos, 
Para qnien los ganadot grandes pacen 
Del uno ai otro mar , por las campanas 
Estendidas, alegres y fecundas, 

Y las alpestres cumbres de Apmioo : 
El dtjo asi , cnando me biso suyo : 
Tirsi, abuyenten otros loa ladrones, 

Y los lobos , guardando mis rebanos : 
Reparta otro los prémios y las penas 
A mis ministros: otros apacienten 
Mis ganados: en fin otro conserve 
La lana y leche , y otro la despenda ; 
Agora canta tú , que estis ocioso. 
Así será raxon , que no le burle 
G)n mundanos amores ; sino cante 
Los abueloa de aqaeate verdadero, 
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Ko té si Apolo 6 Júpltrr lo liame, 

Qne á ambos parece en d aspecto y obras : 

AbuekM ie mayor roerenmiento. 

Que d gran Saturno y Cdo: agreste musa 

A mérito real ; mas no por eso 

Que snene dará ó ronca, la desprecia. 

De sa mismo sugeto nada canto: 

Pbrque no puede dignamente honrado, 

Sino con d silencio j reverencia : 

Mas no fdtan jamas en sus altares 

Las flores de mi mano , ni los fuegos 

De inciensos olorosos j snaTCS ; 

Ki faltará en ml pecko esta devoU 

Y pura rdigion , hasU cpie vem 
Facer d aire por el aire d cienro , 

Y que mudado cl curso de los rios , 
Beba la Sona d persa , d {ranoo el Tigris. 



Bkrvx. 



Tu vas muy alto , bom deciende un poce 
Al propósito nuestro. 



Tiasx. 



El punto es este. 
Que en estando en la fuente tu con Silvia , 
Procures ablandarla, y yo entretanto 
Procuraré que Aminta vaya: y pienso. 
Que no es menos diíidl que la tuya 
Mi diligenda. Ye en baen hora. 

Voyme. 
Pêro nuestro propdsito no era ese. 

TXaST. 

Si bien diviso desde aqui su rostro, 
Alli parece Aminta s él es sin dnda« 



(3?) 
ESCBNA III. 

AMIVTA. TiaSX. 
AMIHTA. 

Teré si ha hecho Tini alguiia cosa; 

Porque si nada ha hecho, 

Antes de consumirme he de matanne 

Ante los ojos raiamos de Ia ingrata; 

Que pues le agrada tanto 

Deste mi corason Ia viva llaga. 

Agudo golpe de sus ojos bdtos, 

Tamhien drbe agradarle 

La llaga de mi pecho. 

Golpe furioso de mis propias manos. 

TIKSX. 

Nneyas te traigo , Amlota , de consnelo : 
Bien puedes ya dejar tanto lamento. 

AmSTA. 

At Tirsi , i qni me dices ? 
^Traes la vida ò la muerte? 

Tiasx. 

Traigo salnd j vida, si te atrerea 
A acometerias ; pêro yé dispuesto 
A ser nn homkre, Aminta, 
A ser un hombre de animo resuelto. 

AXIIITA. 

^Cómó, y con quián d ânimo me importa? 
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nisx. 

Si estuTÍcte tu ninfa m nna sdira, i 

Que ctTcmi» de «Itíctmos penucoa, 

Diesr albergue i loi tigre» j leonês , | 

^Fueras alU? 

AVI VTA. 

Fwra seguro y pronto. 
Mas que en Ia firsta Bagaleja ai ImíIc 

Tiasi. 

Y si estuvifse entre ladroncs y armas, 
^Fueras allá? 

AMtHTA. 

Fuera resudto j presto. 
Mas que á Ia fuente el dervo caluroso. 

Txasx. 

Mayor empresa importa que acometas. 

AMIITTA. 

Ir^ por médio el r&pido torrente. 
Guando Ia níere desatada cn agua 
AI mar se precipita : ire por médio 
Del vivo fupgo , y ai infiemn mismo 
Guando en él «ttuviese, si ser puede 
Infiemo donde está cosa tan bella. 
Descubre , acaba , lo que pasa. 

TIBSI. 

Escucba : 
Silvia te espera agora en una fuente, 
Desnuda y solai jirás allá? 
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AMXXTA. 

{SilyU me espera i mit desnuda y aola? 

TUSI. 

Sala con Dafne, que es de nuestra parte. 

amiuta. 
jT desnuda me espera? 

Tiasi. 
Desnuda digo; mas 

▲ MIHTA. 

j Ây triste ! acaba: 
iQué mas, Tirsi? tá callas, tú me matas. 

TIRSI. 

Mas no sabe que has de ir allá. 

▲MIIITA. 

Terrible 
Y fiera condusion , que ya en veneno 
Ija dultura pasada me convierte. 
Cruel; £Con cu&l estúdio me atormentas? 
^Tan poço desdichado te parexco, 
Que aumentar quieres la miséria mia ? 

TlUSI. 

Hai tú mi parecer, serás dicboso. 
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▲VIirTA. 

jQaé me aconseÍM ? 

TIKSZ. 

Qne paMr no dejei 
La dicha tjat te ofrece la fortuna. 

AVIVTA.. 

Dios no permita que jamas yo intente 
Cosa que la .disguste ; ni yo snpe 
Hacer cosa jamas contra su gusto. 
Sino es amaria: y el amaria es fuersa, 
Fueraa de su hermosura , y no mi culpa. 
Así no se verÁ , qne en cnanto pueda , 
Mo procure agradaria. 

TI&SI. 

Hora responde: 
£Si potestad tuvieras 
Para dcjar de amaria, 
Dejárasla de amar por agradaria? 

AVtHTÁ. 

!Ni tal cosa conslente amor que diga , 
Ni que imagine ver en tiempo algnno 
El dejarla de amar , aunque pudiese. 

TI&SI. 

De esa manera á su pesar la amaras , 
Pudiendo no quereria. 

AltlHTA. 

KTo fuera i su pesar, mas la amaria. 
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Tzmgt. 
Sin «n guto en efeto. 

• Am VTA. 

Si por ci«rto. 
Tiasi. 

ÍPuea como sin «n ga«to no te atreve* 
k nprovecharte de tu bien presente ? 
Qoe si ai principio le ha de dar disgusto , 
Es derto ml fin que le será agradaUe. 

AMIITTA. 

Ajt Tirsi amigo, amor por mi responda» 

Que á referir no acierto 

Lo que me dice el conson : tú agora 

Estás muy diestro, por el uso grande 

En rasonar de amort á mi me liga 

La lengua aqnello mismo 

Que el corason me liga* 

TIKSI. 

iVo iremos en efeto? 

Alf»TA. 

Iré sin duda, 
Has no donde tú plensas. 



TXASI. 



^Pues adxiDde? 
4 
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N AMIirTA. . 

Iri i morir , si en mi favor no bas hecfao 
BIu de lo <fU9 me dicet. 

simii. 

Y i esto es poço ? 

ÍCrees tú, que Dafne nos aconsejira 
r á la fuente, caando no entendirra 
De Silvia el pecho? Por ventara Silvia 
Sabe el roncierto , y no querrá se entien<]a , 
Que sabiéndolo, calla. Si tú buscas 
Hasta el consentimiento suyo espreso. 
Buscas derechamente disgustarla: 

Y siendo así, ^qué es deste ta deseo. 
Que tienes de serviria y complarerla? 

Y si élla aguarda qae tu dicna alrgre 
Se «dquiera solo por tu industria á hurto, 
Sin que rlla de su mano te la ofresca , I 
Por tu vida me di , ^ qaé mas te importa s 
Este modo, que aqael? j 

▲MIKTl. I 

l Quién me asegura 
Ser esa sn intencion y su deseo? 

TIRSI. 

1 
Oh simple, ves aqui que ai fin procuras I 

La certeza, que 4 Silvia le despface, / 

Y drsplacerie justamente debe , 
Cual tú debieras no buscaria : ^ y donde 
Tienes quicn te asegure lo contrario ? 
Si ella así lo pensase, y tú no fueses / 
("Pues qae la duda y riesgo son iguales) 

^Será mejor morir como animoso, t 

Que como vil ? Tú eallas , tú conoces 
Que estás vencido: agora me concede 
Esta perdida tuya, que yo pienso 
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Ha de ser caasà èt nayor vlciorla. 
Tamos, Aminta, Támonos. 

▲ MIITTA. 

TIBSI. 

^OSmo espera? jno ve» que el tícmpo huye? 

AMIVTA. 

Miremos antes si esto debe kacerse, 
Y en que maoera. 

TI&ST. 

Todo lo que falta 
Podemos ver por el camino mésiM; 
Mas nada hará qnien muchas cosas mira. 

COAO. 

Amor, ^de qué maestro, 
En cuál oculta escuela 
Se aprende esa tu larga 
Arte de amar inclerta ? 

l Qui4m dei entendimiento 
Declara las ideas, 
Cuando con alas tnyas 
Al mismo cielo vaela? 

No lo csplictS el LicÃ), 
« No la famosa Atenas , 
Y en Blícona docta 
Ni Febo Io demnestra ; 

Que si de- amor discurre, 
Parece que le ensenan : 
Corto raaona ▼ frio, 
Con perezosa lengua. 

No tiene voe de fuego, 
Que i tu primor eompetft > 
Ni á tus mistérios altos 
Sus pcnsamientos Ucgan. 
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Tú, Amor, ores d digno 
Bhestro de tu ciancia, 

Y tú solo á ti mismo 
Te esplicu i Interpretas. 

Tú ensenas ai mas rudo 
Qne en unos ojos lea 
Lo que tu mano escribe 
Coo amorosas letras. 

A los amantes fieles 
Desatas tú la lengua 
En delicado estilo 
Con elegância estrema. 

Y á mucfab mas se estlende. 
Amor, tu suttlexa; 

jRaro saber, y estrana 
Manera de cloicttencia ! 

Que á Teces con palabras 
Confusas é iúiperfetas 
Un coraEon amante 
Sus sentimientos mnestr* 

Mejor que con racoae» 
Lustrosas y compuestas; 

Y ann el silencio mismo 
A Teces habla y ruega. 

Amor, lea quien qnisicre 
Socráticas sentencias, 
Que yo en dos beUos ojos 
Aprenderá tu ciência; 

Y humillarú sua Tcrsot 
El mas alto poeta, 

G>n pluma sabia escritos 
En doctas academias. 

Junto á los que imprimiere 
Mi pastoril rudexa 
Con la grosera mano 
Bn ásperas cortMM. 




do Utc^ro. 



BSCSNÁ L 

TIM.9Z r COBO. 
TIKSI. 

íUh Mtrerao <1« crueiaad! ;oh ingrato pecho! 
i Oh ingrata ninfa ! ; oh três y cuatro vecei 
Mugn- ingrata ! Y tú , nataraíi>za , 
Nfgligmte mantra, ^por qné solo 
En el rostro pusiste á Ias nrageres , 

Y en lo aparente, cuanto tienen bueno 
De agrado , de piedad y cortesia , 

Y te olridaste de Ias otros partes ? 
|At j<Wen triste y mísero! sin duda 

Se fa^rá dado la muerte; él no parece: 
Bien ha três horas qne le basco, y basco 
Bn donde 1« dejé , j en los contornos , 
Sin hallarle, ni rastro de sus pasos: 
|Ay qne se ha dado muerte el miseraUe! 
Alli delante estan unos pastores , 
Ir quiero á ver si sabe dél alguno. 
Decid, amigos, ;quién ha visto á Amínta 
Acaso, ó sabe àél algnna nneva? 

CORO. 

I 

Tirsi, par^ceme que estás turbado ; 
jQtté eausa te moltsta y te fatiga? 
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iDe qtt< son estas ansifts y sudores? 

jHay algUB mal? por Dios qiu Io «epamos. 

TtBSI. 

Temo dei mal de AminU: ^habetslo Yisto? 

co&o. 

No le hemos visto desde qtie contigo 
Ha buen rato partiò: pêro ^qué temes? 

Tiasz. 

ITo se haya maerto â mUmo de su mano. 

co&o. 

^Él maerto de su mano? ^por quá causa? 
^Qaé ocasion hallas? 

TUlSZ. 

El amor y el ódio. 

COJIO. 

Dos poderosos enemigos juntos, 

^Qué no puedcn hacer? habla mas daro. 

TI&SI. 

£1 «mar una ninfa por estremo, 

Y el ser ddla en estremo aborrecido. 

coao. 

Cuenta el caso t« ruego , y entretanto , 
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Este es lugar de paso, por Tentnra • 
Yenclri alguno que dél nos dé noticia, 
Y «un puede ser tambien que él mismo Uegue. 

TIASI. 

PUceme de decirlo, que no es justo 
Que ingratitud tan grande j tan estrana 
Sc quede sin Ia infâmia que merece. 
Tuvo noticia Aminta, y yo fui triste 
Quien noticia le di ; ya me arrepiento ; 
Que Silvia y Oafne en una fuente habian 
De ir á banarse; y hácia allá en cfeto 
Se encaminò, movido solamente, 
No de su voluntad, mas de mi pura 
Persuasion importuna; pues mil veces 
Quiso volverse atras, y á pura fuerza 
Yo lo detuve, y lo llevé adelaote: 
Llfgábamos ya cerca de la fuente, 
He aqui cuando sentimos de improviso 
Un femenil lamento, y juntamente. 
Yimos á Dafne, que batia las palmas; 
La cual , coroo nos viese , alzando el grito , 
Ay , dijo , socorred , que á Silvia ultra jan. 
Luego que oyó su enamorado Aminta 
Estas palabras , aventdse ai campo 
Furioso coroo un pardo, y yo seguílo: 
Cuando vemos ligada con un árbol 
La bella ninfa, cual nació, desnuda; 
Y su cabello, su cabello mismo 
Servia de cnerda , y á la planU envndto 
Estaba con mil nudos ; y su cinto , 
Que foe dei seno virginal custodia. 
De aquella ofensa era ministro, y ambas 
Las manos le apretaba ai duro tronco: 
Hasta la misma planta ligaduras 
Contra ella daba , y de nn vencido ramo 
Dos tiemas Tiras duramente ataban 



/ 
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Só* iMiaiJftt plernM. AlU víibm 
Bn «a prcMiicU nn sátiro TlUaiio , 
Que entonces acababa de ligaria s 
Fuése tnu ã Amiata con un dardo, 
Qac tuTo acaso ea la derecha maoo, 
Como UB fiero leon ; y yo entretanto 
Bstaba ya de piedras prevenido, 
Con que d sátiro tU nuyò en efeio ; 
Purs como diese espacio sn hoida 
A que Aminta mirasc, ã codiciosoe 
Volviò sus ojos á los miembros beJlos, 
Que, cnal tremola entre los juncos leclie. 
Delicados y Mancos parecian; 
T todo ▼{ se demudó en el rostro. 
Despaes Uegdse blandamente á ella , 
T con modéstia dijo t ob bella SilTia , 
Prrdooa aquestas manos, si Ucgarse 
A tus miembros es mucho atrevimieato , 
Pnes las obliga necesaria y pura 
Fuersa de desatar aquestos nudos : 
Ko , ya que les concede la fortuna 
EsU fclicidad , te pese ddla. 

COKO. 

Palabras de áblandar los pcdemalet. 
Y maé le respondia? 

Tiasi. 

Ninguna cosa; 
Mas con vergúenxa y con desden, ai sudo 
Bajando d rostro, el delicado seno 
Cuanto podia torciéndose cubrla* 
El , cchaado ddante su cabeUo. 
Bubio , se pnso á desatar, y en tanto 
Hablaba an : i cnándo tan bellos nudos 
Un tan grosero tronco ha mereddo? 
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2 Paes qn^ yentaj* Uevan los amantet 
Qne airven ai amor, si ya comunes 
Son con las plantas sus preciosos lazos? 
Planta crufl, ^pvdiste unos cabellos 
De oro ofender , qne tal honor te hacian ? 
Esto le dijo ai desatar sus manos, 
En tal modo , que junto parecia 
Qne temiese tocaria, j desease. 
Bajò Inego á los pies por deaasirlos; . 
BIm como Silvia ya se viese libres 
Las manos, dijo esquiva y desdenosat 
Ifo me toques, pastor; soy de Diana, 
To me desataré los pies , aparta. 



coao. 



í; 



Qne tal orf;ullo en nna ninfa albergue ? 
'or derto ingrata paga de tal obra. 



TIKSX. 



Él apartcSse con respeto á an lado, 
Aun sin alsar los ojos á miraria; 
Aquel placer negindose á si mismo. 
Por no darle cuidado de negarlo. 
Yo que escondido lo miraha todo, 

Y lo escucbaba, cuando vi tal cosa 
Mil vocês quise dar, ai fin me abstuve; 
Mas oye qué estrannat ella en cfeto, 
Despuea de gran fatiga, desatóse, 

Y sin decir á Dios, apenas libre, 
Partió de alli como una elerva huyendo: 

Y no habia causa de temer ninguna , 
Qne ya de Aminta conoda el respeto. 

coao. 

Pues ^cdmo así hny<S? 
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tusi. 



Porqac no quiso 
TeiMT obligM^ion 4 la modéstia 
T amor dd jóveii , mo á su carrera. 



coao. 



Qoé in haila en mo ingrata? T el cnludo 
iQaé hiio OBtonces, dinos, 6 qué dt)o? 

Tiasx. 

Eso no sé, porquf^ de fúria ardirado 
Corri por alcançaria j drtenerla; 
Al fin perdila , y fae el trabajo vano ; 
Dfspura volvi á* Ia faente donde faabia 
Quedado AminU, j no le vi; nus slento 
El coraaon présago de algun dano: 
Sé que estaba dispuesu» de matarse, 
Aon antes que esto sucediese. 

coao. 

Es uso 
Y arte dei que ama amenasarse á mnerte; 
Mas raras iteces ha Uegado á cfeto. 

TIRSI. 

Qnirran los altos dioses que no sea 
Aminta algono de los raros. 

coao. 

CaUa, 
Que no será. 

TIBSI. 

Yo quiero irme á la coeva 
Dd sábio Elpino, donde ai â es vivo, 
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For diclia le hallaré ; porqae allí suele 
Alentar sus trist< zas y tormnitos 
Al dulce son de la xampona clara , 
Que trae las pledrasi á rscnchar dd monte , 
Hace correr de pura leche ri rio , 

Y miei brotar de las cortezas duras. 

SSCENA II. 

▲MIVTA, OAVIIX T KSSIjrA. 
▲XIITTA. 

Rigurosa pledad por rierto usaste 
Conmigo, Dafne, ai detener d dardo, 
Porque será mi muerte, 
Cuanto mas dilatada , mas amarga; 

Y díroe agora , i para qué me enganas 
Por diversos caminos, y entretienes 
Con tus varias raxones tau en vano? 
Si temes que me mate, ml bies temes. 

SAyyx. 

l Por qué te desesperas , 
A minta ? que si yo Uen la ronoseo , 
No fue cnieldad, sino vergúenza sola 
La que moviò á tu Silvia que huyese. 

AMIHTA. 

Ay triste yo , que mi salnd seria 
Desesperar, despues que la eaperania 
Mi destruicion ba sido: y todavia 
Tienta reverdecer dentro dei pecho, 
Solo para que viva; 

Y ai que es tan desdichado , 

^Qué mas fiero tormento que la Tida? 



(5a) 



SAFHX. 



YíTe, mezqnino, mUcrablc, viyr; 

Solo jMU-a quf goces 

De la felicidad, cuando viniere: 

Sea premio á tu rsperanza, 

Si en vivir esperando te mantienes , 

Lo que miraste en la desnuda bdla. 



AKIITTA. 



No pareclò ai amor y á mi fortuna 
Que era yo enirra mente desdichado. 
Si no vnr descubrian 
Enteramente aqueUo que me niegan. 

VBKIHA. 

Quê ^ he de ser yo en efeto la sintcstra 

Cornrja de uiw nne*a tan amarga? 

jOh para síempre mísero Montano. 

iQué snitirá tu pecho cuando entiendas 

El duro caso de tu Silvia cara? 

• Oh viejo padre y ciego ! 

{Padre infeUs! mas'ya no serás padre. 

SA7VS. 

Oigo una triste vos. 

AXIKTA. 

To siento d Qonfare 
De Silvia, que me hiere los oidos 
T d corasont mas ^quién la nombra? escocba. 

SÀFIIE. I 

Esta es Nevina, nlpfa á Gintia c«r«. 
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De bellos ojos , y de lindas manos , 
Talle gentil, y movimfento airoso. 

Qniero con todo que Io sepa, y trate 

De buscar las reltqaias miseraUes, 

Si algunas han quedado. ; Ay Silvia , Silvia , 

Ay como fiie tu suerte desdichada ! 

AVIITTl. 

Ay de mí, ^qué será lo que ^sta dica? 
Dafne. 

BÀFVB. 

l Qué estás haUando entre ti mesma ? 

icómo á Silvia nombras y suspiras? 

XE&IITA. 

0>n ocaslon bastante 
Suspiro el triste caso. 

AMISTA. 

Ay, ^de tfmi caso 
Podri decir aquesta? que yo siento, 
Yo siento d corakon que se me hida , 
Y enflaquece d espiritu: ^eetá viva? 

SAME. 

Cnenta qué triste caso es d «jne dices. 
s sai VA. 

1 Oh cielos ! ^ yo be de ser la mensagera ? 
^ Y me obligan tamUen á que lo cttent«? 



(54) 

Vino desnuda SUtU á mi morada, 

Y la caoM ya debes d« saberia; 
Dnpun yestida , me rog6 que fu»e 
Con ella á deita caaa, que ordenada 
E«uba ai bosqne dicho de la Bncina. 
Fui mos, hallamoa mncha» nin£u jantas, 

Y luego á breve rato desemboca, 
ITo aè de donde , un camicero iobo 
De terrible grandexa, cuyo lábio 
Mancbaba el suelo de sangrienta espuma: 
Silvia ai momento acomodo una flecha 

A un arco que le dí, dispara, y dale 

£n Ia rabeca; â cmboscóse, j ella 

Al bosque le siguió , vibrando un dardo. 

▲HIITTA. 

{ Oh qu^ princípios de dolor ! | ay triste ! 
^Qné fin me anuncian? 

iTEaiirA. 

Yo coa otro daiiio 
Segui su rastro ; pêro lejos mncho , 
Porque parti mas tarde: ya que estaban 
Dentro dei bosque, alli no pude veria; 
Mas tanto fui siguiendo sus pisadas. 
Que en lo niM solo me hallá y espeao: 
En esto vi de Silvia ú dardo en tierra, 

Y poço mas abajo un blanco «elo. 
Que yo roisma primero á su cabeza 
Le revolvi. He aqui cuando miraba 
A todas partes, slete lobos veo 
I^amiendo de la tierra alguna sangre ' 
Vertida en cerco de unos buesos mondos; 

Y fue mi suerte que ellos no me vieron, 
Tan atentos estaban i su pasto : 

Ali que de piedad y temor Uena 



(55) 

Volvíme atras. Aquetto es cuanto paedo 
Decir de Silvia, y vets aqui «u veio. 



AWIRTA. 



fHa$ iicho poço, ninfa? joh velo, oh sangre! 
jOh Silvia, tá eres muerta! 



BArns. 



Ay desdlchado. 
Amortecido está de pena, ó muerto. 



irsaivA. 

Aun todavia respirai esto habrá sido 
Algan breve desmayo : ya revive. 

AVIHTA. 

2 Por que asi me atormentas, 

Dolor, que ya no acabas de matarme? 

Quixá á mis manos el ofício dejas: 

Yo soy , yo soy contento 

Que ellas tomen el cargo , 

Ya que tu lo rehasas, ó no puedes. 

]Ay triste! si no falta 

A la certeza ya ninguna cosa , 

Y nada falta ai colmo 

De Ia miséria mia, 

^Qué espero mas? ^qué busco? ah Dafne, Dafne, 

^Para este amargo fin me reservaste? 

^Para este fin amargo? 

Dulce morir era por cierto d mio, 

Cuando matarme quise: 

Tú lo estorbaste , y eàtorbòlo el cielo , 

Al cual le parecia 

Que con mi muerte «e evítaba el dano , 



/ 



(56) 

Que brdenado me ertalM : mas «fon 
Que ha egvrutado au emddad estiCDM, 
Bien suFrirá que nnera , 
T tú sufrirlo debct. 



SÂFVS. 



Satpendc pues ta muerte, 

Hasu que U yeràaã mejor entiendas. 

AMIHTA. 

jQu^ nas quieres que espere? 

Va sobra lo esperado j lo entendido. 

] Oh quiái antes hubiera sido muda ! 

▲MIVTA. 

Ninfa, dame, te ruego, 

Bse su yelo, esa funesta y sola 

Relíquia suja, porque me acompane 

En este bt«ye espacio 

Que me queda de tiempo y de la vida. 

sxaivA. 

;Delx> darlo, ó negarlo? 

Fpfo negarlo debo, 

Sabida la ocasion por qu< le pide. 

AXIITTA. 

Cruel , i asi me nl^as 

Vn tan pequeno don ai pnnto estremo ? 

Hasta en esto ae mneitra mi enemigo 



(5?) 
El fiero hado; pues dejarle quiero. 
Comigo quede, y aun quedaos ▼oaotras. 
Que yo me v<^ donde TolTer no espero. 



oi.nrB. 



AminU, aguarda, escucha: 

{Ay de mi, con la faria que se parte! 



VB&IVÁ. 



£l camina de suerte, 

Que es por demas seguirlo; aaí 70 qulero 

Prosegulr mi Tiage, y por ventura 

Será mejor que calle, 

Y nada cuente ai mísero Montano. 



coao. 



No es menestcr Ia muerte; 
Que si es para oblif^ar nn pecho noUe, 
Basta Ia fe con nn amor confionnet 
Ni la que se pretende 
Es tan diíicil fama, 
Si persevera firme el que bien ama; 
Que es premio amor, que con amar se alcanxa, 
Y muchas veees , si ai amor ioquiere , 
Gloria inmortal el amador adquiere. 



5 




do CMXiO. 



ESCENA I. 

HÁIVE , SILVIA T GO&O. 
P4FSE. 

jltl viento Ueve con la mala nacra 

Qae se esparciò de ti, tus males todos, 

Los por venir, oh Silvia, y los presentes; 

Pues te juzgué ya muerta, y gloria ai eido 

Viva y sana te miro: de tal suerte 

Ha contado Nerina ta suceso , 

Que ojalá fuera muda , y otro sordo. 

SILVIA.. 

Cíerto fne grande el riesgo, y ella tuvo 
Causa bastante de jaxgarme muerta. 

SA.rirB. 

Mas no bastante causa de decirlo. 

Hora cuéntame el riesgo, y de qui modo 

Tú lo escusaste. 

SILVIA. 

Yo signiendo un lobo 
Me embosque en lo profundo de Ia selva 
Tanto , que lo perdi de rastro ; y mientras 



(59) 
Volverme proctinlM ai nismo paesto 
"Donde parti primero , el lobo miro , 
Al mal reconorí por una flecha 
Qae jo le haUa clavado de mi mano 
Junto 4 la oreja, vílo entre otros muchos 
Alrededor de nn animal, que habian 
De fresco muerto, cuya forma entonces 
No aupe distinguir ; el lobo herido 
Pienso me conociò, porque se víno 
Contra mi con la boca ensangrentada : 
To lo esperaba audaz , y con Ia diestra 
Vibraba un dardo : ya tu sabes , Dafee , 
Si con destreza sé tirarle, y sabes 
Si jamas yerra de mi mano d gol pr. 
Ya que lo vi tan cerca de mi puesto 
Cuanto me pareció distancia justa 
Para la berida , le arroje ml dardo 
Bn vano; porque, 6 fue de la fortuna 
La culpa , ó mia , por herir ai lobo 
Clave una planta: entonces se vénia 
Con mas furioso encuentro á acometerme. 
Yo viéndole tan cerca, que dei arco 
Bra imposible ya valermc , 

Y no siendo senora de otras armas , 
Dispúseme 4 buir, y mientras huyo, 
El me viene siguiendo; adviertc agora; 
Un velo, que revuelto yo tenia 

A los cabellos , desplegdse en parte : 

Y andaba ventilando, tal que á un ramo 
Se maraniS; yo siento que me tiran 

Y me detíenen , sin sabor qutén fuese; 
Mas con el miedo de morir , redoblo 
La fuerza á la carrera , y de su parte 
BI ramo no se vence , ni me deja : 

Al 6n dti velo me desasgo, y pierdo 
Con él i>lgunas hebras dei cabello; 

Y tantas alas á los pies fugaces 

Me puso el gran temor , qae libre y sana 



(6o) 

De la scIt* mIí : «lespnes Tohricndo 
HicU mi albergue,' te encontre turbMiji, 
Toda turbada, y me espanta de verte. 
Porque de solo verme te espantabas. 

Tú estás viva, y algwio ya no vive. 

SIIéVZA. 

l Qué me diccs ? ^ Te peta ,. por ventara , 
Que viva este? qué, ^ tanto me aborreces í 

HkWKM. 

Pláceme de tu vida , mas me doele 
De agena muerte. 

SILVI*. 

j De quê muerte dices? 

DAPHK. 

De la muerte de Aminta. 

SIXVIA. 

jAy! ^rómo? ^cs muerto? 

DAr». 

£1 como no lo sé, ní aun el efeto 
Puedo afirmar , mas téngolo por cierto. 

SILVIA. 

;Qoé e« lo que dices ? i pues á qué atriboyes 
La c&usa de au muerte « di? 



(6i) 



sirvx. 

A to mncrtr. 

8ILTIA. 



To no te entlendo. 



DArirs. 

La tcrrible na«va 
DeM ta muprtc, que por rierta tuvo, 
Le habrá dado ai mezquino el hierro 6 laxo, 
O alguna com tal que lo haya macrto. 



SILVIA. 

Será vana sospecha la que tlenes. 
Como la de mi muertp; que cualqaien 
Salva la vida auya mientras paede. 

oArvB. 

{A.h Silvia! tú no sabe*, ni lo crees 

Cuinto el fuego de amor puede en un pccho, 

£d un pecho de carne, y no de piedra 

Cual ese tuyo ; que si Io creyeras , 

Hubieras ya querido á quien te quiere 

Mas que las mismas ninas de sus ojos , 

T el espírita mlsmo de su vida; 

Lo cual s^ yo, y aun h^lo visto: vílo 

Guando huiste , romo tigre fiera , 

Al tiempo que debieras abraxarlo, 

Yolver le vi contra sa pecho un dardo 

Desesperado y á iporír espuesto, 

Y sin arrepentirse ai fi«ro hecho; 

Pnes en efèto se pasò el vestido 

Hasta la piei , dejándula tcnida 

De su sangre, y psaára mas adentro 



(6.) 
La punta, y faera ri corazon hfrido. 
Que tú con mas Ti<dencia ya heríste, 
Si entonces yo no le detengo el brazo, 
Y sn furor impido: quUá aquflla 
Herida breve fue un ensayo solo 
De su furor , de la desesperada 
Constância suya, y le mostro la via 
Al hierro audat, para que ya supiese 
Arrojarse por dia libremente. 

SIIiTIA. 

Ay ^qné me cuentas? 

BARfB. 

T detpnrs lo b« vtsto 
Guando escucbò la desdicbada nneva 
De que eras muerU , dd afan y angustia 
Amortecerse; y con furor estranft 
Luego partir de alli para matarse; 
Y desta ves se habrá de veras muerto. 

sxrviÁ. 

l Qué lo fienes por cicrto ? 

DAJFITB. 

Por sin dada. 

SILVIA.. 

: Triste de mi ! i por qué no le seguiste 

Para impedirlo? ven, busquemos, vaaio». 

Que si la muertc mia 

Le quitaba la vida, 

Mas facilmente espero 

Que mi vida le sidve de la muerte. 



(63) 

DÀFITB. 

Ta le segui, mu t«n velos corria, 
Que SC despareriò de mi en un punto, 

Y nada me valió buscar sus huellas. 
^Mas donde quieres ir sín rastro algano? 

SXLVIA. 

Aj, Dafne, él morírá si no le bailamos. 

SAFVB. 

Cruel , i sientes acaso tpte te usurpe 
La gloria de tal becho? ^tú en cfeto 
Qnisleras haher sido su homicida? 
^No te parece, ingrata, que su mnerte 
Debe ser obra de otra, que tu mano? 
Hora consuélate , que como qniera 
Que el desdicbado muera, tú le matas. 

SILVIA. 

Oh Dafne, tú me afliges; 

Y el grau dolor que siento de su dano 
Se aumenta mas con la memoria acerba 
De mi rigor pasado, 

Que honestidad llamaba , j fuélo cierto ; 
Pêro fue rouy severa y rigurosa , 
Agora lo conosco , j me arrepiento. 

DAFKS. 

^Qué es Io que eacucbo? ^tu piadosa, Silvia? 
^Tú en ese rorazon sientes afecto 
Algnno de piadad? £qaé es lo que veo? 

1 Tú lloras , tu... ? j notable maravilla .' 

2 Y CS de amor en cfeto cs« ta Ilanto ? 



(«4) 
No Boro 70 de amor, de piedad Uoro. 

No inporU: la piedad es menaagera 
De amor, como cl relâmpago dd trueno. 

coao. 

T auD muchas veces, cuando ál mlsmo quiere 

Bntrar oculto en los sinceros pechos, 

Que lo esdaycron antes con severa 

Honestídad, la aemejanza toma 

De la piedad, que es su ministra 7 nuncia, 

Y con estos disfraces enganando 

Las jòvenes sencillas , 

Dentro en sus corazones se aposenta. 

J>A.FVK. 

Uanto de amor es este, mucfao abunda, 

Tú callas: en fin amas, pêro en vano. 

2 Oh poder dei amor! justo castigo 

Sobre esta ninfa envia. 

Mísero Aminta , tu ,. como la abeja , 

Que hiriendo muere , y en la agena llaga 

Deja la propia vida, con tu muerte 

Bas herido en efeto un duro pecbo. 

Que aun no picaste en tanto que viviste. 

Si eres agora espíritu desnudo 

Ya de los miembros , como yo presumo , 

Aqui estarás sin duda: 

Mira su Ilanto, y goca de tu suerte, 

En vida amante, y en la muerte amado* 

Y st era tu destino que en Ia moerte 



(65) 

Amado (beses , j esta fiera qniso 
Vender su amor por tan subido precio; 
El prerio mismo que pidiò , le dUte , 
Y ya su amor oon tu morir compraste. 



COMO. 



Por cierto caro precio ai que le ha dado, 
Coanto inútil y vU á quien le admite. 



SII.VXA. 



J Oh ti pudiera ser comprar su rida 

Yo con mi amor, 6 con mi vida mesma, 

Si ai fin es maerto! 



SÁVITK. 



;0h tardo desengano! 
Tarda piedad , sohrada 
Coando i ningun cfeto es de provecho. 



ESCENA II. 
xaoASTo, coao, silvia t nxrvx. 

SBGASTO. 

Traigo tan Ileno de piedad el pecho , 
Y tan lleno de horror, que no oígo ó veo 
Cosa alguna do quiora que me vuelva. 
Que todo no me espante y me congoje. 

coao. 

iCon tpti puede venir jay Dios! agora 

Este pastor, que muestra 

Tal turbacion en el semblante y lengna? 



(66) 

XXGASTO. 

Tniigo la nuera triste 
De lã mucrte de Aminta. 



SILVIA. 

j ky lo que dice ! 

KKGASTO. 



El mas noUe pastor de nnestcas sdvaa , 
El mas gallardo , afable y comedido , 
'Amado de las ninfas y las musas, 
Muríò cn su juventad: ;ay de que muerte! 



coxo. 



Dinos cdmo, pastor, porque contigo 
IJorar podamos su desgracia y nuestra. 



SILVIik. 



Ay, que no oso Ui^arme 

Adonde escnche y sepa 

lio qu? saber no escuso. 

Dnro coraEon mio, 

Áspero y fiero coraaon, £qué temes? 

^lie qué te espantas? Vete presto, acaba 

Contra el cuchillo agudo de una lengua, 

Y aqui dcmuestra agora tu fiereza. 
Pastor , yo vengo por la parte mia 

De ese dolor , que á los demas prometes ; 
Porque me pertenece 
Quizá mas que tú pirnsas, 

Y cnal debida prenda lo recibo: 
Así que do dolor tan propio mio 
No dcbcs serme escaso. 



(6?) 



XUGASTO» 



Ah ninfa , yo te erro , 

Que mil veces «1 mísero flptitia 

Uamar tu nombre ai acabar sn vida. 

Comienaa ja Ia dolorosa historia. 

KKOASTO. 

To estaba en lo mas alto dei coitado', 
Donde mis redes hoy tendido habia , 
Cuando bien cerca vi pasar á Aminta 
Muy trocado en el rostro y mnvimiento 
Del que antes era, muy turbado y triste: 
Trás él parti corriendo, y en efeto 
IjO alcance, y lo detuve; el caal me dijo: 
Yo quiero, Érgasto, que un placer me hagas, 

Y es que conmigo vengas por testigo 

De cicrta accion; roas quiero que me obligu«s 

Antes tu fé con juramento estrecho 

De estarte á un lado, y no moverte un pãso 

A impedir el efeto de mi intento. 

Yo £quién pensara tan estrano caso, 

Ni tan cicgo furor? hice, cual quiso. 

Mil conjuros horribles, convocanfk) 

A Pan , á Pales , Príamo y Pomona , 

Y á la nocturna Ecátes. Luego anduTO , 

Y me Uevo por Io fragoso y agro 
Del coUado, por cuestas y barrancos 
Incultos , sin camino ò senda alguna , 

Do pende ai cabo un precipicio á un vallp. 
Aqui nos detuvimos; yo mirando 
Al fondo, estremecíme de improviso « 

Y ai punto atras me retire; y el mozo 



(68) 

Hico algniia senal como de risa, 

Y srrctió su rostro , cl cual afecto 
Fue d motivo mayor de uegararme: 
Despues hablóme así: mira que cnentea 
Lo qae verás á ninfas y pastores. 
Luego dijo, mirando aí bondo valle: 
Si yo á mi voluntad bailar pudiera 
Prontos así de los hambrientos lobos 
El vientre y los colmillos, como tengo 
Este despcnadero, bien quisierm 
Morir la maerte que muriò mi vida: 
Quisiera que estos miembros miserables 
Fnesén despedazados 

jÂy triste! como fiíeron 

Aqnellos de mi Silvia delicados: 

Mas puesto que no puedo, 

T ya qne á mi deseo 

El ciclo nirga las voraces fieras, 

Quiero seguir camino diferente 

Para morir: yo seguiré otra via, 

lia cual será á lo menos 

La mas breve , si no la que debia. 

Ea, Silvia, yo te sigo, 

Yo voy á ácompanarte, 

Y mnríerá contento, si entendiera 
AI menos cop certeza , qne seguirte 
No fucse disgustarte, y que tus iras 
Se bubiesen acabado con la vida : 
£a , Silvia , ya te sigo. 

Esto dicbo , de encima dei barranco 

Preripitóse, vuelta la cabeza 

Hácia lo bondo , y yo quedémc bcJadou 

SILVIA. 

jAy desdícbada! 

jMiseraUe AmintaS 



(69) 



COEO. 



iVor quê no io impediste? 

^Hízotc acaso estorbo 

A detenerlo d juramento hecho ? 

XKOÁSTOé 

No , no , que despreciando el jaramento , 
Yano quixá en tal caso, 
Coando adverti su temerária y loca 
Resolucion corri con ambas manos, 
Y como quiso sn enemiga sneete. 
Lo asi deste cendal, que lo cenia, 
£1 cual no siendo á sostener bastante 
E3 peso con el ímpetu dei cnerpo. 
Que ya dei todo abandonado ettaba. 
Se me quedo en la mano becho pedaços. 

COKO. 

T ^qo^ fae de sn cocrpo desdidiado? 

XmSASTO. 

No lo sabre decir , porqne yo estaba 
Con tal horror y lástima, que cierto 
No tme corazon para asomarme. 
Por no mirarlo dividido en piexas. 

coao. 

2 Oh lastimoso caso! 

SILTXA. 

Blen soy de piedra dura, 

Pues u»a aiieva tal aon no me acaba. 



(70 ) 
Triste de mi, Bi aquella falsa mucrtc 
De quien le odiaba tanto, 
Le ha quitado la vida; justo fuera 
Que la infalible mnerte 
De quien me quiso tanto 
Me quitase la vida. 
Y quiero me la quite, si no pnede 
Con el dolor , ai menos con ri kicrro , 
O ya con este cenidor infausto; 
Este, que no iin causa 
No siguió las ruinas 
De su caro senor; mas quediS solo 
Para tomar venganaa 
De mi crorldad j de su muerte injusta. 
Prenda infelit de dueno 
Mucho mas infelis, no te disguste 
Quedar en esie abominaUe albei^ue. 
Que solamente quedas 
Para instrumento de venganza y peca: 
Por cierto yo drbia 
Haber sido en el mando companera 
Del infeliz Aminta ; y pues no quise , 
Seré por obra tuya su consorte 
£n el profundo abismo. 



CORO. 



Consudate, zagaia. 
Que no es tuya la culpa , 
Sino de Ia fortnna. 



SILVIA. 



2 De qu^ llorais , pastores ? 
Si de mi afan llorais, yo no merezco 
Piedad nínguna, que no supe usaria: 
Y si llorais la desdiehada mtiert^r 
Del mísero inocente, es muy pequeif 



(7«) 
DanoAtraeion de pÀrdida tan grande. 

Y tú, mi Dafne, enjuga 

Por Dios esas tus lágrimas , si he sido 

Yo la ocasion; y suplicnrte quiero. 

No por piodad de mi, sino dei triste 

Que fue mas digno delia , 

Me ayudes i buscar sus miserables 

Miembros, y sepultarlos: 

Este cuidado solamente impide 

El darme aqui Ia maerte: 

En este oficio solo 

Quiero pagar , pues otro no me queda , 

£1 amor que me tuvo; bien que puede 

Contaminar esta homicida mano 

La piedad de la obra; mas con todo 

Entiendo y sé que te será agradable, 

Al menos por ser obra de mi mano. 

Porque me quiere y ama, 

Cual lo mostro muriendo. 

Soy contenta por cierto de ayudarte 

£n el piadoso oficio; 

Mas tu morir dei pensamiento borra. 

SILVIA.. 

Hasta agora tít{ para mi mesma, 

Y para mi firrexa; agora quiero 
Vivir lo que me queda para Aminta ; 
O viviré i lo menos 

Pfera su helado y mísero cadáver: 
Tanto, y no mas es licito que viva, 

Y luego que se acaben 

A nn tiempo sus obsequias y mi vida. 
Pêro díme , pastor , £ por qué camino 
Podemos ir ai valle, do el barranco 
Tiene lu asiento? 



(70 



XE«A«TO. 



Aqunte lia de Uevarof , 
f â ttíaxi de aqui pocu disUnte. 



SATVB. 



Vamos , gniaréte 70 ; que bien me acncrdo 
Deste lugar que dice. 



SILVIA. 



À Dios, pastores; 
Prados, á Dios; á Dios, selvas y rios. 



BaaASTO. 



Hablando va de suerte, que denota 
Estar dispuesta á la última partida. 



como. 



Lo que la muerte rigurosa atiemif 
Amor , tu lo reparas dulce y blando , 
Siempre amigo de pac , y ella de guerra , 
De cuyos triunfos siempre vas triunfando: 

Y Ia ver que dos almas en la tierra 
Ligas, sus volnntades conformando. 
Tanto se mnestra semejante ai delo , 
Que no desdeiias habitar el suelo. 

En la pureza dei celeste asiento 
No se han visto jamas turbadas iras : 
Asi tú en el humano entendimiento 
tina apacible mansedumbre inspiras t 
El ódio, ri alterado movimiento 
Del Mando pecho y coraron retiras; 

Y casi bace tu valor superno 

De todo lo mortal un giro etemo. 




do <jmnf0* 



ESCENA ÚNICA. 

BI.PIIIO T COAO. 
SLriKO. 

X^o hay Jnda que Ia ley con que gobierna 
Amor su grande império eternamente, 
Ko es injusta ni dura, y que sus obras 
Llenas de providencia y de mistério, 
Sin razon se abominan y condenan. 
l Oh cuán artificioso por caminos 
iNo conocidos encamina ai hombre 
A su felicldad , y entre los hienes 
Lo pone ai fin da su amorosa gloria. 
Guando él se juzga ai fondo de sus males ! 
He aqui precipitado Aminta sube 
Al sumo colmo dei mayor contento. 
jOh tú feliz, oh Tenluroso Aminta, 

Y mas, cuanto mas fuiste desdichado! 
£sp«rar con tu egemplo agora puedo 
Que ves alguna aqueila dulce ingrata. 
Que con piadoan risa encubre y cela 
£1 acero mortal de sa fieresa, 

G>n fiel piedad nii cnraxon repare, 
Qae con piedad fingida tiene hcrido. 

coao. 

Aqui se nos acerca el sábio Elpino , 

Y escuchad $u» rasones, que de Aminta 

6 



(r4) 

Rabiando viene , como si él ▼iriera , 
Y le llama felíc .y venturoso. 
{Oh condicion de los uaantes dura! 
Sin dada juzga ventproso amante 
Al que muriendo ai fio piedad alcança 
£n el amado pecho de su ninfa ; 
Esto tiene por gloria, y esto espera. 
; De caio ligero premio el Dios alado 
0>ntenta sus secuaces ! Díme , Elpino , 
l En estado tan mísero te hallas , 
Que ^entarosa llamas á la mucrte 
Dd infeliz Aminta , y semejante 
Fin desdichado para ti deseas? 



XX.1>IHO. 



Amigos , l^en podeis estar alegres , 
Porque es faba la fama de su muerte. 



COKO. 



; Oh cuánto nos alegra lo que dices ! 
En fin ha sido falso segun eso 
Que se precipito. 

XLriHO. 

Verdad ha sido; 
Mas fue felis el precipicio tanto , 
Que cn pna imagen mísera de mnerte 
Le trajo vida y bien; agora queda 
Entre los dulces braços de su ninfa , 
Piadosa ya , lo que antes rigurosa ; 
La cu ai en tanto con su boca misma 
Las l&griroas le enjuga de los ojos: 
Asi voy í Uamar ai buen Montano , 
Delia padre , y llevarle donde agora 
Quedoban juntos , porque cl gusto suyo 



(75) 
Les falta aolamoite, y ya dilata 
La Tolantad unânime de entramboa. 



coxo. 



Iguales son de edad y gentilcsa , 
En d deseo conformes ; y Montano 
De nietos deseoso, y de ampararse 
Alegre en Ia vcjez con tal pcesidio : 
Asi que el gusto de ambos será suyo. 
Mas tú nos cuenta por tu vida , Elpino , 
Cuál Dios, 6 cuál ventura ai buen Arointa 
Salvarle pudo de peligro tanto. 



BLpnro. 



To lo diréi escuchad, escuchad todos 
I« que vi por mis ojos. Yo me estsba 
Junto á mi cueva, que vecina ai valle, 

Y casi ai pie dcl grau collado yace. 
Do forma falda su ladera enhiesta; 
Allí con Tirsi andaba raxonando 

De aquella^ que en la misma n>d y lazos 
Primero á â, y á mi despnes hft envueUo, 

Y anteponiendo mi servir contínuo 
A su retiramiento y libre estado , 
Cuando una voe nos levantiS los ojos; 

Y el ver de lo alto despcnarse un bombre ^ 

Y el vnrlo dar sobre una espesa mata, 
Fue todo un punto. En el collado habia 
Poço alto de nosotros producido 

De mucba yerba , espinos y otros ramos 
Juntos, y estrechamente entretegidos ,' 
Un grande bas; en este, antes que diese 
En otra parte , vino á dar el golpe : 

Y bicn que el peso ai 6n lo desfondase, 

Y ã mas abajo á nuestros pies cayese , 
Aquel estorbo, aqnel impedimento 
Tanto ímpetu quito de la caida , 

Que ella no fue mortal: pêro oon todo 



(7«) 
Tan grave (ve, que una hora larga estuvo 
Como aturdido y fuera de tu acaerdo. 
Quedamos mudos de piedad y espanto 
Los dos «1 espectáculo improTiso, 
Gonociendo eí pastor ; mas conociendo 
Que no era muerto, ni tampoco estaka 
Psra uorir, el duelo mitigamos. 
Tirsi entonccs me dkS larga noticia 
De sus secretos , sus amores tristes ; 
Mas micntras con diversos argumentos 
Procuramos hacer que reviviese. 
Enviado ya á Uamar Alfesibeo, 
A quien Febo ensenó ]a medicina , 
Guando le díò la cítara y d plectro, 
Uegaron junumente Dahie y Silvia 
Que , como Inego supe , ilwn buscando 
Kl triste cnerpo, que tenian por muerto. 
Pues cuando Silvia lo conoce, y mira 
En las megiUas pálidas de Aminta 
Una bellesa tal , que la violeta 
Nunca Mn dnlcemente se marèhita; 
Y â con gemido débil , que parece 
Qne en los suspiros últimos ai aire 
Exhala el alma á guisa de bacante; 
Con altos gritos y herirse el pecho 
Se arroja sobre el cuerpo, que yacia, 
Juntando rostro á rostro, y boca i boca. 



COAO. 



i Pues c6mo no la abstuvo la vergúenta , 
Siendo ella tan severa y tan esquiva? 



EiiPino. 



Abstiene ta vergúenca un amor débil , 
Mas de un amor constante es dâ»il freno. 
Lurgo como si fueran sendas foentes 
Sus ojos , comensd con ^vo llanto 
Dd jdven á bafiar d roatro friot 



(77) 
T fue «qnd agua de vlrtnd tan grande , 
Qne en si toIvíó , y abriendo ya los ojos , 
TTn ay profundo le salió drl pecho 
Con gran dolor; y el ay que tan amargo 
Partid dei coraion , se encontro luego 
Con el aliento de su Silvia cara 
Que Io acogid en sn boca ,' y en aquesta 
Se conTlrCiò ai instante duloe y puro. 
j[Qnién os sabrá decir como quedaron 
En aquel punto entrannbos, ya seguro 
Dd amor de su ninfa el fiel Aniinta, 
T vicndose en sus Lrazos apretado? 
Qnien sabe qué es amor , él solamente 
For si mismo lo jusgue; mas no entiendo 
Puede juzgarso , cuanto mas decirse. 

como. 

^En fin Aminta está de suerte sano, 
Que ya no hay riesgo de su vida? 

XLPZVO. 

Aminta 
Está pnes sano, aunque su rostro un poço 
Tiene araílado y quebrantado el cnerpo; 
Mas es nada en efeto, y ã lo estima 
Por menos de lo que es : dichoso jóven , 
Que así ba dado sehal de amor tan grande, 
Y agora logra dei amor el premio, 
A quien Ias penas todas y peligros 
Pasadofl sirven de mayor contento. 
Pêro quedaos á DIos , porque yo sigo 
Mi camino á basear ai boen Montano. 

coio. 

No aé si siendo tanta Ia amargara 
Que este pastor amante 
Ha padecido en sn penoso estado, 



(78) 
Pnedc ú presente elguDe grau dnlsnra 
Darle sabor bastante, 
Bn recompaua i todo d mal pasado. 

Y si es roas estimado, 

T mas alegra d bien trás madios males ; 
Amor, de biencs tales 
Premia á los otros , que en dominto tiencs , 
Qoe jo no pldo tos mayores bienes. 

Trás breves megos , y senricios breves , 
Qniero me admita loego 
Mi amada nin£i con amor piadoso : 

Y solo mescle de cuidados leves 
Nuestro dulce sosicgo , 

No tan grave tormento y rignroso, 

Mas un desden celoso, 

Una esquiveza blanda enamorada ; 

Gnerra en fin limitada , 

A quien la dulce pa» y trégua siga, 

Que en mas ardor los corazones liga. 
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